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LAGUNA DEL SAUCE Al pié de la Sierra de la Ballena, que desde el Abra de 
Perdomo anuncia su alborozada zambullida 21 el Ocóuuo, 


(Fotografía Deniel Vidari) las cinco mil hectáreas de la laguna del Sauce centellean. 


RECORRER el país con el propósito de d 
interpretar sus paisajes no es ejerc.cio y 
geográfico sino ejercicio espiritual 

Las rocas, la vegetación y el relieye del o 
suelo nada dicen si quien se acurca a las 4 
regiones naturales de nuestro territorio no > 
lleva las alforjas colmadas de amor, de 
sentido inmanente, de simpatía telúrica 

Viajar por la República para d -scubrir 
posadas donde se come y bebe bien no 
tiene el valor del paseo deleitoso y fati- 
goso cual es trepar a un cerro, o bajar al 
fondo hirsuto de una quebrada o enhebrar 
playas en grandes caminatas costaneras. 

Don Miguel de Unamuno, que fué un 
insigne excursionista y aspiró a todo pui- 
món el aire histórico y físico de los pai- 
sajes españoles, dice que para conocer una 

» Petria no basta conocer su alma, lo que 
expresan y hacen sus hombres; es menes- 
ter también conocer su cuerpo, su suelo, 
su tierra. 

Este pequeño Uruguay, que tiene la 
forma de un solariego corazón y que como 
tal late en el flanco atlántico de América, 
este pequeño Uruguay, repito, que no po- 
see paisajes con secular tradición cultural, 
que apenas insinúa una topografía mansa, 
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que carece de bosques profundos, que no 
se exalta en ningún dramatismo geográ- 
fico, adquiere para quien lo recorre afec- 
tuosamente un pathos sutil, fino, delicado, 
armonioso. 

Hay muchas maneras de asomarse a las 
bellezas docentes de muestro territorio. Y 
muchas intenciones distintas también. 

A : > LEE Desde el ferrocarril, el ómnibus o el 
F Los eucaliptus plantados por el hombre son testigos de la armo nía cósmica de tres soledades: la del cielo, la del agua y la de raudo automóvil es poco lo que se ve. 
la tierra, Apenas la epidermis cambiante de los pa- 
noramas. Apenas una sucesión de puntos 
suspensivos que dejan las frases de la 
Pe, emoción inconclusas. 

Es necesario plegarse al paisaje, con- 
sustanciarse con él, adherir todos los sen- 
| j tiaos a sus demorados pliegues, a su hori- 

zonte vivo, a su cielo propio. 

Quien va a la sierra o al bosque ribe- 
reño debe andar a pie. Que con el sudor 
brillan las piedras de la geología y la flo- 
ra tiene un rocío grato a su eniraña se- 
dienta. 

Quien desee, en cambio, descifrar el an- 
dante y sinuoso lenguaje de las cuch.llas 
o la voz soterrada de la estancia, que ca- 
balgue; que sienta la bella cólera d.1 pam- 
pero sobre la frente; que escuche la arcai- 
ca sinfonía de la penillanura; que ate las 
Cuatro puntas cardinales del pañuelo pano- 
rámico con el galope de su bestia cam- 
peadora. 

Pero que siempre exista un tacto puro 
y apasionado de la naturaleza, que no se 
resbale sobre ella en un patinaje domin- 
guero, sembrando latas de sardinas por las 
alcantarillas, sino que se abandone el ca- 
mino y se prefiera esas sendas ásperas qué 
suenan, al recorrerlas, como las idísicas 
cuerdas de la guitarra del paisaje. 

Yo he tomado el pulso a mi patria. Á pie 
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senor 


Hacia el occidente, por donde se levanta el bonete condecorado del Pan de Azúcar, extiende la laguna del Potrero su pequeña 
sucursal acuática. 


Brillan las aguas con rubor apasionado bajo cied 


En una rinconada fragosa, una represa del Ministerio de Obras Públicas levanta el 
nivel lacustre. 
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w a caballo. No con la minuciosidad ana- 
lítica del naturalista, ni con el ánimo sin- 
tético del geógrafo — dos estilos que no 
poseo pero que admiro — y sí con el fer- 
ver de un hijo perecedero que acaricia a 
su madre inmortal. 

He aprendido de tal modo a mirar, a 
gustar y a juzgar su serena hermosura. 
Y muchas veces a olvidar lo leído en libros 
para abrevar en fuent2s originarias las lec- 
ciones de geografía trascendental, de me- 
tafísica terrígena, que la naturaleza impar- 
te a quien la interroga con humildad y 
ternura, 

Voy así en busca de la laguna del Sauce, 
antigua amiga que aún guarda algunos rim- 
cones para mí desconocidos. 

Cuando quiere amanecer ya estoy cerca 
rie la Sierra de las Animas. Bajo pesados 
párpados de nubes le cuesta al sol asomar- 
<e, pero al fin su gran lágrima de oro rueda 
«obre la espalda redonda del Pan de Azú- 
car. Poco después el ómnibus me deja en 
el kilómetro 120 de la carretera que con- 
duce a Punta Ballena y a pleno viento 
atravieso las treinta verdes cuadras que me 
separan de la laguna. ¿Habéis gustado to- 
dos la delicia caudalosa del vient> uru- 
guayo? 

Viene del Atlántico o de la Pampa, dis- 
parado por la celeste honda de un David 
americano; es rudo y parejo; sopla con sa- 
tud juvenil, con carrillos jocundos. Nos to- 
ma en su abrazo estimulante, nos sacude, 
nos despina, nos llena de estremecimientos 
cordiales. ¡Lindo viento criollo, hecho para 
empujar montoneras y atizar fogatas en los 
vivacs de la patria vieja! 

Entre los juncos que cubren como una 
barba vegetal la piel luciente de las aguas 


la caricia del viejo fauno del Sol. 


LA LAGUNA DEL SAUCE 


aparece ante mi vista la laguna del Sauce. 

Estoy coronando justamente la cuchilla 
que la degúella en dos porciones, Hacia el 
occidente, por donde se levanta el bonete 
cond=corado del Pan de Azúcar, extiende 
la laguna del Potrero su pequeña sucursal 
acuática, y hacia el oriente, recostadas en 
la Sierra de la Ballena, que desde el Abra 
de Perdomo anuncia su alborozada zambu- 
ida en el Océano. las cinco mil hectáreas 
de la laguna del Sauce centellean como un 
ojo profético. 

Yo a veces pienso si estas s*is albúfe- 
ras hermanas — Sauce, José Ignacio, Gar- 
zón, Rocha, Castillos, y Negra — que se 
scodan en las dunas de la costa atlántica, 
ro serán los caídos ojos de otros tantos 
cíclopes del cielo indiano contemplando su 
órbita azul con grave melancolía. 


Porque las lagunas son melancólicas y 
hacen desc<nder en el alma un h.z m.na- 
cal de recogidos s-nrimienios. No es un 
corno de tristeza sombría, es un pianido 
pastoril, es un nostálg.co oboe lo que sue- 
na en nuesto corazón cuando las iucor- 
poramos al peisaje «¿el espíritu. Pero hay 
un regusto agridulce en esta d-lgada nos- 
telgia de pasaisos perdidos y después que 
se descubre su ciave interior, place sentar- 
se en las orillas, el menión sobre el puño, 
y mirar aguas adentro, larga y pensava- 
mente. 

Hasta hace pocos años la laguna del 
Sauce era naturaleza pura. Sólo la pobla- 
ban gráciles aves zancudas y foscos car- 

á Sólo la ves.ían gramillas muy de 
tarde en tard= jalonadas por achaparrados 
árboles nativos. 

Hoy se estremece en su derredor una 
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Las aguas, acrecentadas por las últimas lluvias, se precipitan estruendosamente entre 
los pilares de cemento y huyen hacia el Océano haciendo logaritmos de espuma 


semoviente empalizada de hombres que 
fabrican un paisaje mod-rno con premioso 
ademán. 

Sobre la colina que piso pronto se ex- 
cavarán los cimientos del Country Club de 
“La Capuera”, en sus adyacencias se cons- 
truirán villas de reposo y dentro de corto 
tiempo un diaria bandada de yates par- 
tirá desde los muelles en busca dei co- 
balto hipnótico de las aguas centrales. 

Más allá se descubren los techos de las 
instalaciones de la Base Aeronaval; luego 
se yerguen los cuarteles del ejército; des- 
pués, en una rinconada fragosa, una repre- 
sa del Ministerio de Obras Públicas le- 
vanta el nivel de la laguna; y finalmente, 
al pie de la Sierra dé la Ballena tapizada 
por el magnífico arboretum de Lussich, se 
halla el aeropuerto de la C.A.U.S.A, La 
P.L.U.N.A. también construye febrilmente 
su aerolromo y en breve las alas metáli- 
cas de tres aviaciones dibujarán las cruces 
de sus sombras sobre los espejos de es.a 
pequeña mar interior. 

Hago el mediodía en la represa. en com- 
pañía de buenos amigos que me aguarda- 
ban. Las aguas, acrecentadas por las úlii- 
mas lluvias, se precipitan estruendosa- 
mente entre los pilaras de cemento y hu- 
yen hacia el océano haciendo logaritmos 
de espuma en el arroyito del Potrero. Lisas 
cercanas a un metro de longitud nadan en 
cardumen contra la corriente, clavadas co- 
mo horizontales lanzas en el filo mismo de 
la catarata. Una queda presa en la trampa 
de una red lanzada desde la pasarela y 
poco más tarde sus cuatro sabrosos kilos 
se doran en las brasas. 

El viento no cesa. Los juncos se Joblan, 
y el hombre, al verlos, se contempla a sí 


mismo y evoca el aforismo de Pascal. 

Pero ¿es el pensamiznto privilegio ab- 
soluto de la humana especie? ¿No pien- 
san estos tallos botánicos? ¿Sólo son fle- 
xible materia, sólo celulosa espigada y cim- 
breante? 

Por lo menos poseen un lenguaje. El 
gran torbellino enreda sus pies musicales 
entre Jos juncos y brota de ellos un la- 
mento agudo, un silbo de filosófica ser- 
puente. Y como dice Martín Fierro, esto 
para algunos será ruído, y para otros in- 
tención. 

Bajan dos pausados chajáes a la orilla. 
Lanzan su grito de amor y de guerra. Se 
inmovilizan en el agua como dos grises 
soldados, levantando el copete airoso, aten 
tc el ojo centinela, abotonado el rojo co- 
Marín de su chaqueta rural. 

Y sigue soplando el viento. La mitolo- 
gía del otoño ha descendido con un corte- 
jc de dioses inquietos. 

Sobre las aguas navegan enormes balsas 
de nubes y las olas corren hacia el norte 
con paralelo impulso. Los aceites tranqui- 
los de verano, las bochornosas siestas apa- 
cibles, están lejos ya. Pero aguardan su 
turno estival La naturaleza no tiene prisa. 
Sólo el viento y el hombre la tienen. Y el 
viento se deshace en liviano soplo, y el 
hombre en liviano polvo. 

En cambio las lagunas, que saben espe- 
rar sin saber lo que esperan, miran con 
su inmensa pupila yacente el rostro ideal 
y barbado del Tiempo. 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA). 
Fotos del autor. 


Un poderoso canelón enmarca con su párpado oscuro la mirada pura y luminosa de la laguna. 


Vista de la histórica Piedra Alta, donde los Treinta y Tres juraron indeperdencia y libertad uruguayas. 


AS palabras tienen la virtud de deson- 
2  tranarnos el misterio de las cosas. Las 
cosas permanecen como dormidas y cuean- 
do el hombre halla la palabra única que 
las define, entonces despiertan, vibran an- 
te nuestros ojos, el entendimiento las ob» 
serva nítidas, incorporándose definitivamen- 
te ai mundo de las relaciones intelectivas 
y sensitivas. Pero el despertar de las co- 
sas adquiere significado auroral, con fres- 
cura de nueva luz tibia de madrugada, 
cuando se nos aparecen vinculadas al hom- 
bre que les dió vida, ya sez por gracia de 
fundación o de homenaje. 

Así nos sucedió en nuestra visita a la 


ciudad de Florida. Como un sencillo co- 
legial en vísperas de examen anotamos la 
fecha de la fundación de la ciudad, el 24 
de abril de 1809, por el cura Santiago Fi- 
gueredo. Día y nombre se me hicieron dato 
muerto. Lo que hace falta para la exal- 
tación de las calles y plazas es hallar sy 
estilo de pueblo, y éste aparece, en la ma- 
yoría de los casos, por rutas inesperadas. 
¿Qué misterio se desprende de esta ciudad, 
luminosa de agua y verde? Me refiero al 
misterio que encierra para mí, pues a la 
postre el misterio radica en cada hombre. 
no en el mundo que nos rodea. 
He recorrido sus calles. he visitado cer 
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tros de cultura y recreo, algo he leído de 
ella. Soy un imponitente lector de historia. 
pero me gusta olvidar las lecturas. Lo que 
ella. Soy un impenitente lector de histo a 
hablada, la que llega a mi sensibilidad por 
hilos emocionales de coloquio. Y hablando 
con amigos oigo que esta ciudad se llama 
Florida en homenaje al Conde de Florida 
Blanca, Ministro de Carlos IT, que propi- 
ció el trámite fundacional. Y entonces se 
me aclaran los horizontes del paisaje flori- 
dense. El misterio se me hace luz. Florida 
Blanca es hijo de la ciudad de Murcia. Es- 
paña. En su ciudad levítica, el monumento 
al hombre aristóc ata y liberal da un tono 
reconciliador con las ideas nuevas. Fué un 
hombre que, con el duque de Aranda y el 
marqués de la Ensenada. se propusieron 
hacer de la dinastía borbónica de España 
un instrumento de resurgimiento nacional 
a la vez que de comprensión con las colo- 
nias de ultramar. Y lo que pudo ser con 
Carlos III se derrumbó con Carlos TV, y 
acabó por consumirse con Fernando VIL 
Y aquí está la creación urbana. expo- 
nente de ia misión fundacional de un va- 
rón preclaro, y por eso mismo empeñado 
en dejar huella de su paso por la vida, vida 
de cimiento de piedra con zanja rectan- 
gular de pared para el cabildo como centro 
de una nueva política armonizado-a. civi- 
lizadora. Acaso sea Florida una de las úl- 
timas poblaciones fundadas bajo los auspi- 
cios de la monarquía española, el último 
testimonio de una «mpresa que tuvo a'i-n- 
to de vela sobre el Atlántico, de <angre 
sobre la tierra y de eternidad en la encru- 
cijada de las aventuras históricas. 
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Ahora el horizonte verde de Florida se 
proyecta vibrante con el recuerdo verde 
de la vega murciana. Aquel verde naranjo 
y cáñamo, de hortalizas y frutales, se nos 
hace presente en el verde intenso del cam- 
po de Florida. Y este rio de Santa Lucía 
Chico se nos aparece como el mismo río 
Segura de Murcia, con sangría de aco- 
quias para la floración huertana. Porque 
Mu cia es una vieja ciudad con campana. 
rio, río y huerta, y Florida es una joven 
ciudad con huerta, río y” campanario, El 
orden de factores sí altera el producto, 
aunque convendría vigilar que el último 
testimonio de Florida no se convierta en 
finalidad, para que no le pase lo de Mur. 
cia, en el proceso de los estancamientos 
espirituales. 

Los amigos de Florida quedan extraña. 
dos por la revaloración que hago del pai. 
saje una vez conocido su origen. ¿Dejará 
de ser el mismo paisaje desvinculado del 
recuerdo de Florida Blanca? Esta es la 
cuestión. Les cuento lo de un amigo ale. 
mán a quien acompañí en un vaje por 
tierra española. Después de dos días de 
ruta terrosa y sol, llegamos a Madrid, y 
el viajero me dijo en pocas palabras su 
impresión: “Paisaje deshumanizado, sn 
punto de eferencia para la recreación es- 
piritual”. A lo que le repliqué: “Mi que- 
rido amigo: acaba usted de pasar dos dias 
en la tierra de la aventura de Don Quijote 
y Sancho”. “¿Será verdad? Mañana volve: 
mos”. “No, querido amigo — le dije. — 
Ahora vería usted el libro. no el paisaje, 
y el libro lo puede usted ver mejor vol: 
viéndolo a leer”. Y es porque no hay pai- 
saje sin refe:encia humana, o una conso- 
nancia de nuestro estado de alma en rela: 
ción al paisaje. 

El paisaje de Fiorida, en esta tarde s0- 
leada, víspera de lluvia, adquiere una to- 
nalidad de verde que se transparenta en el 


Y AGUA... 


claro del agua. Un agua con sustancia de 
tierra diluída por las primeras lluvias oto- 
nales. Es un paisaje meditativo, no porque 
nos esté invitando a la meditación en el 
crepúsculo, según convencional imagen, si- 
no porque la conjunción del ve de de los 
tonos y el fluir de la corriente parece evá- 
dirnos de la esperanza y reconcentrarnos 
en nuestra vida interior, ajenos al propio 
acontecer de- las aguas que corren. Tan 
pronto como nuestro pensamiento se nos 
evade hacia proyectos futuros, de nuevo la 
contemplación de las aguas parece limitar 
nuestra ¡imaginación para fundirnos en 
nosotros mismos, como río que sigue mar- 
ginado por un sueño sin tiempo. 

Alma de paisaje exterior, eso nos dice 
lu contemplación de Florida. ¿Cómo será 
el paisaje interior? Nos viene al recuerdo 
el versificar de Antonio Machado sob.e 
Boeza, a donde llegó como profesor de fran- 
cés en 1913: 

“¡Oh, estos pueblos! Reflexiones 
lecturas y acotaciones 
pronto dan en lo que son: 
bostezos de Salomór 
¿Todo es 

soledad de soledades, 
vanidad de vanidades 

que dijo el Eclasiastés? 

Mi paraguas, mi sombrero, 
mi gabán... El aguacero 
amaina... Vámonos, pues”, 


Qué es entonces la 


“.,.descansada vida 


la del que huye el mundana! ruido, 
y sigue la escondida 


Parque de entradas al estadio deportivo de Floriáa 


senda por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo 
[han sido”? 


¿Son rincones de sabidurnia o de tedio 
tos pueblos en los que aun percibimos 
sestro pulso de vida? ¿Qué hombre de 
da interior no desea la placidez de un 
mbiente con ritmo Jento para la madu- 
¡ción del pensamiento? Sin embargo, ios 
migos, algunos de ellos, hablan de sus 
eseos de salir, de llegar a Montevideo, 
e viajar, visitar la vieja Europa. Y como 
n pareado de sus inquietudes, nuestro 
ensamiento viaja en dirección contraria: 
1 vieja Europa, América de los rascacie- 
>s, Montevideo... Flo:ida o algún pue- 
lo del interior. ¿Por cansancio de vida? 
Jada de eso, por necesidad de vida, por 
] deseo incontenible de dar a nuestra sen- 
ibilidad y a nuestro pensamiento un mar- 
'w definido, por dar a nuestra inquietud 
19 pavimento sino tierra, por dar a nues- 
iros pulmones no techos sino comba azul 
No es la descansada vida la que nos atrae 
sino la afiebrada vida, la de los pione os 
enfrentándose con la naturaleza, la de los 
exploradores frente a la aventura 

Y Florida, como todas las ciudades que 
desembocan en la tierra, ofrecen esa pers- 
pectiva de posibilidades futuras. El hom- 
bre aquí se enraiza, crece para arriba y 
hacia abajo, como los árboles. No es ave 
de fuga sino de permanencias, si camina 
es para moverse en espiral, como la misma 
savia de las plantas, para encontrar de 
nuevo el centro de su energía. En Florida 
aun se conoce a las personas por su nom- 
bre. No es el saludo al señor que recor- 
damos vagamente en su presentación, sino 
Don Fulano y Don Zutano, hombres de 
carne y hueso, auténticos homb es con his- 
toria para cada uno de ios habitantes, que 

la vez dan testimonio de la biografía 
de sus convecinos. Aquí el hombre es un 
auténtico animal político, no una cédula 
de identidad que sólo interesa a la policía. 

Y en cuanto a lo demás, que no es lo 
demás sino tan esencial como el mismo 


Río Santa Lucia Chico, a su paso por 
Florida, bajo el puente del ferrocarril. 


paisaje, Florida es la cita histórica de los 
Treinta y Tres, y la columna que se eleva 
para la eternidad de los hombres, y la pie” 
ára casi a ras del rio, pero que pasó defi” 
nitivamente a la historia como la Piedra 
Alta, cima de recuperaciones para la defi- 
nitiva gesta emancipadora. Y esto no es 
historia congelada sino emoción loca!, or- 
gullo de pueblo, satisfacción que periódica” 
mente se renueva en las conmemoraciones 
cívicas. 

Pero Florida tiene otro además, que la 
reconcilia con nuestra tónica vital. Hace 
unas fechas, el Cuerpo de Baile del S. O. D. 
R. E., con la Orquesta Sinfónica del insti” 
tuto, ofreció un espectáculo coreográfico al 
aire libre, en el Prado de la Piedra Alta. Un 
anfiteatro tallado en piedra, con fondo de 
roca y término de arboleda. Se repres n.ó 
el ballet “Sílfides”, de Chopin, registrándo- 
se el éxito más resonante de público, con 
la asistencia de más de diez mil espectado” 
res. Pero si la concurrencia fué tan nume” 
rosa, rebasando los cálculos de los más op” 
timistas conocedores de la sensibilidad de 
los floridenses, asombró la calidad de la 
atención, con un silencio espectante en to” 
dos los momentos, con aplausos cerrados 
al final de cada parte, evidenciadores de 
una perfecta compenetración con la calidad 
artística del espectáculo. Este resultado 
obliga a las autoridades y organizaciones 
artísticas. Hay que dar a Florida el escena” 
rio adecuado para el cultivo de su devoción 
artística. El anfiteatro del Prado de la Pie” 


Anfiteatro natural en el Prado de La Piedra Alta, donde 


tuvo lugar la representación del ballet “Sílfidos”, de Chopin, que los 


floridenses esperan se convierta algún día en verdadero teatro al aire libre. 


dra Alta debiera — si las condiciones natu” 
rales lo permiten — convertirse en un au” 
tértico teatro al aire libre, en el que perió- 
dicamente el teatro, el ballet, los coros y 
los conciertos sinfónicos cumplan su misión 
civilizadora. 

Otro aspecto muy importante de Florida 
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Busto al poeta Zorrilla de San Martín, do: 
nación a Florida del escultor hijo del au- 
tor de la Ley>=nda Pa'ria. Fué en Florida 
donde el poeta se con“agró en ura arenga 
lírica de homenaje a los libertadores. 


es el de la lectura. Se han fundido en una 
sola entidad las bibliotecas Pública Munic! 
pal y la del Liceo Departamental. Conjun 
to de unos 25.000 volúmenes. Se registra 
una asistencia media mensual de 2.000 lec” 
tores, lo que para una población de unos 
trece mil habitantes es un record. Hay que 
hacer constar que las mujeres leen más 
que los hombres, que la novela policial ha 
eliminado a la novela erótica, y que la li- 
teratura técnica está superando la preferen- 
cia por la literatura imaginativa. Los poe" 
tas van perdiendo lectores, aunque van re” 
cuperando un poco los que perdieron du- 
rante la guerra mundial, durante la cual 
los asistentes a la biblioteca preferían li” 
teratura de acción y de interpretación his” 
tórica 

Hemos de volver a Florida, Saboreare” 
mos nuevamente el don de amistad de un 
equipo de hombres y mujeres de emoción 
libe:al, de recreación artística, de concor- 
dancia universal, de preocupación por la 
historia local como parte integral de la his” 
toria patria. Hay que dar vida espiritual 
propia a estos oasis de la cultura en el 
desierto de nuestra tierra despoblada. No 
todo ha de ser Montevideo. Hay que crear 
en cada localidad del interior el clima ne” 
cesario para que el hombre encuentre en 
ellas los alicientes que le hagan la vida 


agradable. Hay que poblar la tierra, pero 
no sólo de casas sino de espíritus, mo solo 
de hombres, sino de inquietudes d* jerar” 
quía, que son las que dan hombredad al 
hombre. 


Al día siguiente, esperando claridad de 
sol que nos permitiera embebernos más de 
luz con verde y agua, el agua ya no fué 
de río que fluye sino de cielo que se abre 
en catarata. Y con distancia de pocas horas, 
nos sumimos en el ensueño del recuerdo 
verde y agua que habíamos contemplado 
en la tarde anterior. El verde y agua de 
Murcia, la ciudad que visitamos poco an- 
tes de salir de España, que la imaginación 
nos ¡a hace ver recreada en esta tierra 


* 


uruguaya, de perspectivas verdes y claras. 
Y el ensueño se mantiene vivo mientras 
el ómnibus sigue alejándonos del lugar'de 
nuestra recreación. cortina de agua si- 
gue impidiendo la Contemplación de nue- 
vas etapas de paisaj>. Se mantien= tenso 
en la retina el que contemplamos durante 
unas horas, en la antepuerta del crepúsculo 
vespe tino, los pies sobre la Pedra Alta, 
al fondo el verde que se transparentava 
en la <rriente terrose del río. Y la vida 
es eso, un fondo verde que conduce al mar 
de las plenitudes las corrientes del río, 
besandu las tierras ribereñas de su camino. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 


Estatua de la Libertad que Florida elevó en homenaje a Jos Treinta y Tres Orien- 
tales, cuyos nombres son simbolo de su base espiritual. 


A OA los 


_ “Para una crema facial realmente espléndida, — | [30 
uso Pond's Cold Cream” : ii 


dice la bella Asorita 
del Hond 


Haga que su rostro revele a los 
demás, apenas la miren, lo encan- 
tadora que es usted. 

Atienda al cuidado de su rostro 
con Pond's Cold Cream, la crema 
que mantendrá su apariencia fresca 
y primorosa. Use a diario el trata- 
miento de belleza Pond's como lo E 
hace la Srta. Díaz Marcó del Pont. Srta. Elena Díaz Marcó del Pomt Esta damita 
Haga esto: 


ATOM Aso 
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“Creo que la Pond's Cold Cream es una óre- 


Para “enjuagar” -—Aplí 


Mañana y noche dé a su cutis | DMIRAELE, lector. “Admirable”, como 
este maravilloso tratamiento Pond's. | si lo dijera quien total zó los lugares 


comunes sobre mago y magia dentro de la 
literatura americana y hablara en un “Es- 
perpento” de D. Ramón de las barbas de chi- 
vo. Admirable por lo real y hasta por los 
simbolismos que de ella pueden derivarse, 
esa fotografía que, como obsequio sólo ca- 
racterizable por el adjetivo tres veces ano- 
tado, me proporciona el amigo D. José 
González Perera, Director del Liceo mara- 
gto. ¿El gran Fauno rodeado de su sé- 
quito, está en una perspectiva del Bis de 
Boulogne? No. Aparece en algo mucho más 
modesto y mucho más americano. Está en 
San José. En nuestro histórico San José 
de Mayo. Está en el bosque de eucal ptus 
del entonces parque Mario, hoy Rodó, 
nombre que es inseparable al de Rubén 
desde el -conocido estudio sobre “P osas 
P:rofanas” y al que dedicara nada menos 
que “Cantos de Vida y Esperanza”. La cá- 
mara ha captado apenas un triángulo de 
azul. Dominan el verde v-getal y el color 
de la tierra. Precisamente, lo que es en el 
momento quien antes había cantado. 
el verso azul y la canción profana. 

Hay en el poeta cierta apostura rea', un 
tanto aburguesada, aunque no de Rey Bur- 
gués... Está magnífico. Su impresionan .e 
gebán le evita todas las inclemencias de un 
atre que mo puede ser muy suave d-do el 
día invernal. Por corona, un gachito de via- 
jero. Sólo un rasgo de bohemia: el nudo 
de la corbata no centra la paloma del cue- 
llo. Actitud imperial la d=1 brazo izqu.er- 
do. A la derecha de la dama, un Mercu io, 
que no es precisamente el de Juan de Bo- 
lonia. Y el detalle de la niñita con flores, 
es toda una expresión de esperanzas. 

Ahí está, en nuestro suelo, el creador de 
una de las más grandes revoluciones den- 
tio de las letras hispánicas. Pasan los años, 
cambian las maneras, hay otras apetenc'as 
de lo lírico, y, sin embargo, cada día se 
agranda más el embrujo de Rubén. Sólo 
un coloso que logró dominar la totalid:d 
de los viejos textos españoles almac nados 
en el museo bibliográfico de Rivadeneira 
y que vió con ellos, a través de su prisma 
centroamericano de sol y de fuego, la no- 
vadora imaginería de lo francés, pudo rea- 
lizar el milagro de devolver a España, con- 
vertido en ritmos y armonías insospecha- 


¡Compre hoy su Pond's Cold Cream! 


Ponb:s COLD CREAM crm o, 
.. EEG A O->>“mM«MA>AMAA A tdo 


Como lo hacían las abuelas. 
Como lo hace mamá, 


como lo hace usted. 


5 CO 


La señora Joaquina Laudes de Giampie- 
IGORIFICO ARTIGAS S.A. tro, auténtica belleza maragata. 


de la sociedad chilena tiene una tez radiante. E; teatro Macció, donde disertó Darío. 


sep a | RUBEN DARIO 


das, el alto presente de un idioma de ma- 
revillas. Eso es lo de “poeta de América” 
que tuvo Rubén y que no puto sentir er, 
su momento Rodó, porque se necesitaban 
perspectivas del tiempo para apreciarlo. 
No era milagrería posible para un esrañol 
auténtico. Tampoco a el propio Rubén 
si demasiado niño le patea proporciona- 
do aquella beca para estudiar en Francia, 
que abortó por sus terribles tiradas antipa- 
pales. Rubén necesitó de casi toda Centro 
América y del Pacífico y de los Ands=s y 
del Río de la Plata para acercarse al c-n- 
juro. Sólo un americano podía, en el mo- 
mento, romper los moldes de una estética 
poética en que se decía todo e imponer 
otra manera afecta a la sugestión y en que 
la palabra no valdría sólo por su sign fi- 
cado, sino por el valor musical de sus sí- 
labas, la motivación extraña, el encanto de 
sus vocales y la fuerza de sus consonan- 
tes. Con él, la lengua del “g-nio y manco” 
entraba para siempre jamás en los acord:s 
de la sinfonía universal. Con sus prince- 
sas parlanchinas y sus sones de marcha 
triunfal. Con sus centauros de bronre v'vo 
y con sus japonesas y sus chinas de Li- 
Tai-Pe. Con sus términos barbudos y su 
marinero meditativo. Una temática ácrata 
abría las puertas a lo poético sin el con- 
creto temático. Aunque cayeran todas las 
retóricas y todos los retóricos, que presto 
se def=ndieron con sus Palab'as L minares 
para intentar otro encasillamiento. Es, su 
verbo, un canto permanente al sueño lati- 
no, una fe en la hisalguía hispánica, un 
optimismo latiente por el futuro de su pro- 
pia América, Cierto aparente vagabundeo 
por las más apartadas esquinas del idio- 
ma, que lo lleva, sin embargo, a esa cosa 
tremenda e inefable de “Lo fatal”. Hay 
cumo un permanente burbujear de copas 
de la sensualidad, que arriba a esa expe- 
riencia terrible del diálogo entre Francis- 
eo y el lobo. Es un gran s ñor de la l=n- 
gua, que tiene la elegancia de ocultar todo 
la que sabe, todo lo que ansía y todo lo 
que proyecta para el futuro de su raza, a 
través de sus imágenes, de sus aparentes 
salidas de tono, de sus finales insospe:ha- 
dos. En estos momentos del mundo, cabe 
una nueva lectura de “Cantos de Vida y 
Esperanza” para sentirse más americano 
— con las naturales modificaciones que 


Dr. Francisco Giampietro, que hizo los 
honores en su propiedad al poeta. 


dan los años, es cierto — para retomar 
con mayor entusiasmo fuerzas de Anteo, el 
gigante que al tocar la tierra, su madre, 
volvía a la lucha, Y ahí lo tenemos en el 
grabado al gran creador, pisando bien fir- 
me nuestra tierra, que es la suya pr ra- 
zones de unidad continental. Hoy, a 64 
años de “Azul”, a 56 de “Prosas P.ofa- 
nas” y a 47 de “Cantos de Vida y E-po- 
ranza”, el poeta retoma la calidad profé- 
tica y nos hace sentir más hombres d2l 
nuevo mundo. Lo que vuelve a p ob:zr que 
fué poeta continental, a pesar de l:s des- 
víos de la marquesa Eulalia, de lcs ci:mes 
climpicos y de sus Decires y Layes, a la 
manera de Johan de Duenyas y de Johan 
de Torres. 

Por eso, la fotografía que me envían 
desde San José cobra doble significado: 
simbolista, porque él lo fué, y simbólico, 
porque así lo podemos apreciar en la ac- 
tualidad. Está pisando campo que tiene 
historia en la hora de la revolución ame- 
ricana, Allí vencieron y cayeron hombres 
de Artigas. Y él, revolucionario en lo tras- 
cendente, se encuentra a gusto. Visita en 
esos momentos lo que era propiedad de 
un prestigioso médico radicado hacía mu- 
chos años en la ciudad maragata, que ha- 
bía casado con una hermosa descend ente 
de los fundadores del solar. Quien llega 
a San José por el lado de Colonia, s> ad- 
mira de ese parque hoy público, que fué 
esfuerzo nobilísimo de un matrimonio gus- 
tador de la naturaleza. Había alí 82.000 
eucaliptus. La visita al Parque Mario for- 
mó parte del programa de agasajos orga- 
nizado por la comisión de homenaje al 
poeta. Y el Dr. Giampietro, que había co- 
nocido a Darío en París, supo hacer los 
honores de la casa. El Municipio de San 
José, si justifica y perdona esta atrevida 
intromisión foránea, podría erigir una es- 
tela o monolito en el lugar marcado por 
la lente fotográfica, que dijera sencilla- 
mente: “Aquí estuvo Rubén Darío. 1312”. 

El vate nicaragiiense estuvo más de un 
mes en el Uruguay durante ese invierno. 
Llegó a Montevideo el 28 de junio. Lo 
acompañaba Alfredo Guido, Manuel Bueno 
y el fotógrafo Bogé, todos de la redacc.ón 
de 'Mundial”, lujosa revista que ed:taban 
en Paris. La intelectualidad montevideana 
pudo conocerlo en la plenitud de sus cos- 
tumbres. Los diarios aluden a su sconstan- 
tes indisposiciones. Y se llenan las colum- 
nas con artículos laudatorios y poemas de 
circunstancias. El 11 de julio pronunció 
una excelente conferencia acerca de nues- 
tro malogrado Julio Herrera y Reissig, en 
el teatro Solís, sobre la qua2 muchos guar- 
dan recuerdos. Lo presentó Luis Scarzolo 
Travieso. Y el 24, se le ofreció un home- 
naje en el Urquiza, con intervención de 
escritores y de músicos. 


Rubén Darío en el Parque Macció (hoy Rodó) de San José. Julio de 1912. De 
vent, Rafael Salguero, Aliredo Guido, señora Joaquina Laudes de Giampietro y su 
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Vista de la avenida de eucaliptus, en el parque Mario, que recorrió el poeta. La propiedad del doctor Giampietro, en momentos en 


San José lo recibió con entusiasmo la 
noche del 28. Se había constituído una co- 
misión integrada por los señores Rafael 
V. Salguero, Dr, Salvador Estradé, P-dro 
Ferrari Ramírez, Rafael Sienra, Juan M. 
Menéndez, Manuel C. Figueroa, Casto. Mar- 
tínez Laguarda, Augusto E. Pintos, Gaspar 
Vicens Thievent, Américo Hartmann Qui- 
jano, Eugenio Villagrán Bustamante, Dal- 
miro Delgado, Eladio Sánchez Bombín, 
Bernardo Dela Hanty y Angel F. Caputi. 
La conferencia de Darío se realizó en el 
flamante teatro Macció, el 29 por la noche. 
Versó sobre su propia obra y recitó var as 
de sus más famosas composiciones. In ció 
el acto el señor Salguero y pronunció las 
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que comenzaba la creación del parque. 


palabras de clausura otro conocido ma- 
ragato, cuyo nombre lleva hoy el estadio 
de la ciudad, Casto Martínez Laguarda 
Por recortes de “El Imparcial” y “La Ep>- 
ca” que también me envía el señor Gon- 
zález Perera, se advierte el entusiasmo que 
provocó la visita, También los escritores 
del medio dan rienda suelta al e'ogo: Isi- 
áro Rodríguez, Martín, Eugenio Villagrán 
Bustamante, M. B. Lacroix Esain y quien 
usa el seudónimo de “Suiram”. 

Por cierto noes muy conocido que Ru- 
bén se dirigió posteriormente con sus acom- 
pañantes al litoral para disertar en el tea- 
tro Larrañaza del Salto y, luego, en el 
Progreso, de Paysandú, lugares en donde 
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también hubo comisiones de homenaje in- 
tegradas por caracterizados vecinos. Quizás 
algún amable lector de dichas prestigio- 
sas ciudades posea alguna nota gráfica que 
haga imperecederas esas visitas y quiera 
proporcionarla para su publicación en es- 
tas páginas. 

La presencia del insigne poeta en los 
cinco teatros mencionados, constituye uno 
de los acontecimientos de mayor jerarquía 
en sus respectivos historiales. Junto a las 
más grandes figuras de la lírica y el dra- 
ma, el nombre de un Poeta, así con ma- 
yúscula, no puede ser jamás olvidado. 


J. C. SABAT PEBET. 
(Especial para EL DIA). 


izquierda a derecha: Isidro Rodríguez Martin, Aquiles Laudes, Gaspar Vicens Thie- 
hija hoy señora Matilde G. de Lorerzo y Deal, Rubén Darío, doctor Francisco 


Giampietro, entonces propietario del Parque, señor Bogé (¿?), Casto Martínez Laguarda y Eugenio Villagrán Bustamante. 
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E viajero menos avisado advierte, sin di 

ficultad, el impulso prodigioso, la esca- 
la saludable — no gigantesca — de la cons- 
trucción de viviendas en Suecia. Como lo 
adelantáramos en un artículo anterior so” 
bre este país ejemplar, no es una plástica 
refinada, un poder inventivo renovador y 
sobre todo fotogénico, lo que conmueve en 
esa apreciación. Es, fundamentalmente, el 
volúmen de obra, su ordenación correcta, su 
destino. Nada está dejado, por supuesto, a 
la improvisación. Afirmados en un sentido 
concreto del vivir, cimentan poderosamen” 
te su desarrollo social con una arquitectu- 
ra que lo contenga holgadamente. No son, 
fundamentalmente particulares los que se 
lanzan a la especulación, sino agrupaciones 
colectivas y el Estado; y todos entran en 
el ritmo de planificaciones generales que 
se hacen con un alcance de cinco años. Por 
supuesto, dentro de un orden correcto, no 
importa construir, simplemente, aunque 
construir signifique entrar a solucionar un 
problema de la vivienda, aparte de una 
inversión conveniente del dinero. Las ciu” 
dades se construyen con un plan orgánico 
en el que es sabido que el apelmazamiento 
resulta contraproducente y la extensión in” 


all 


Juego para niños en un barrio de 
Stockolmo. 


util, un problema funcional costoso y di 
ficil El acrecentamiento de las ciudades 
también puede ser armónico, cuando se 
quiere hacerlo y cuando al ingresar en el 
n colectivo que es la ciudad, el particu- 
admite sin observar que él, su d nero y 
obra, son una parte del todo y que de 

la importan sin la comunidad a la que 

'e y de la que se vale. Por otra parte, 
guna oficina reguladora de urbanismo, 
puede prever con más latitud que un quin” 
quenio, el desarrollo del formidable orga” 
hismo que contiene; las variaciones esta” 
dísticas, económicas e industriales dan avan- 
ces incontenibles y dignos de atención. Es” 
to, por supuesto, en el aspecto práctico y 
zeglamentario inmediato. Las directivas ge” 
nerales tienen más larga vida y presuponen 


siempre una disminución del problema vi" 
gente que es el del tránsito y la zonización. 

La vivienda salubre implica la presencia 
de un medio también salubre. El bloque 
de habitación impone el parque, el jar- 
dín, el espacio libre, en suma. Y cada nú 
cleo ha de admitir una autosuficiencia de 
sus servicios. No se anula el “centro” tra” 
dicional de la ciudad; pero se crean cen” 
tros satélites. Un conjunto de viviendas no 
soluciona un problema, si solo da aloja- 
miento a quienes tienen que desplazarse 
continuamente en busca de trabajo, de en” 
señanza, de diversiones, de provisiones y 
ropa. El abaratamiento de la construcción 
en serie y en gran escala, puede reducir 
el arrendamiento, pero trae aparejados 
nuevos rubros de desplazamiento y de in” 
versión de tiempo que limitan esa econo” 
mía y complican innecesariamente el trán- 
sito peatonal y vehicular. Ejemplo: Mon- 
tevideo. Puede agruparse una comunidad 
entera, si a esa comunidad se le aseguran 
los medios necesarios de su desarrollo. No 
es ya solamente, la inversión inteligente de 
capital que las grandes empresas indus” 
triales suecas vienen haciendo desde prin” 
cipios de siglo con la creación de barrios 
para sus obreros, empleados y dirigentes, 
anexos a los establecimientos de producción. 
Barrios que, claro está, importan la pre” 
sencia de centros comunes para el depor- 
te, la diversión menor, la cultura y el pa" 
seo. No es solo esa inversión, que procu” 
ra felicidad al trabajador y asegura eficien- 
cia al patrono, sino también, la obra de los 
municipios que asi regulan con eficiencia 
el crecimiento y desarrollo de las ciudades 
adultas. Cada conjunto residencial se plan- 
tea con uno o varios centros comerciales 
que sirvan a la población; preven talleres 
para pequeñas industrias y artesanías y 
“ateliers” para artistas (pues no todo es 
habitar), grandes parques que rodean y 
completan el conjunto, dando lugar al pa” 
seo y al desarrollo del niño al tiempo que 
aseguran un amplio pulmón para el barrio; 
se organizan escuelas, lugares de reunión 
para vecinos y, por lo menos un gran gim” 
nasio y un no menos amplio salón de actos 
públicos con cine y, muy comunmente un 
teatro para aficionados. Es también co- 
rriente el llamado “centro de juventud” 
donde se organiza la actividad juvenil en 
talleres de artesanía y locales de diversión. 
La vida puede desarrollarse en el lugar, 
sin imponer una única manera de hacerlo. 

Para ese amplio programa de realización 
edilicia, el Estado ha previsto lo suficien” 
te para su desarrollo eficaz. El particular 
que quiera construir, obtendrá del Estado 
un cien por ciento de su inversión, si el 
edificio que propone no es para especular 
y un 85 por ciento si quiere venderlo con 
ganancia. Esto permite la creación de gran- 
des compañías constructoras, cuya garan” 
tia es la presencia de dos funcionarios mu” 
nicipales en la comisión directiva. En Stok- 
holmo, esas compañías realizan el 30 % de 
la obra edilicia general; un 10 % lo ha:en 
Jas cooperativas, otro 10 %. los particula- 


La vivienda salubre implica la presencia de un medio también salubre. 


Goteborg. Obsérvense los amplios espacios comunes 


PLANIFICACION 


1es y el 50 % restante, el Municipio. 

Lz Municipalidad, por otra parte, es aquí, 
propietaria de la mayor parte de los terre” 
nos. El 80% de viviendas se construye en 
esos predios que el Municipio alquila a los 
constructores. En el contrato de arrenda- 
miento, se puede estipular por parte de 
quien muy inteligentemente no se despren” 
de de las tierras que posee, el plan general 
de la obra a emprender y la fiscalización 
de ésta en proyecto y teslización. Incluso, 
su destino. Si las estadísticas y una reali- 
dsd por ellas palpable determinaren que 
DO es necesario construir más habitaciones 
y sí otro tipo de édificios, solo se alquila- 
rá imponiendo ese otro fin. Además, el 
pían es regulable y persistente, teniendo en 
cuenta la mano de obra, la producción na- 
cional y la demanda, con el fín de ño crear 
subas ú despreciaciones artificiales e insos” 
pechables. Por el momento, se mantiene un 
ritmo de 7.000 viviendas y 7 escuelas nue” 
vas por año; todo ello con limitaciones de 


material y restricciones con respecto al vo” 


lumen de obreros a usar en cada obra. En 
el contrato de arrendamiento del terrezo 
también se anula la libertad de arrenda- 
miento. El Municipio regula y fija alquile- 
res (la renta se fija con la base de 1939) 
y determina los inquilinos. Habiendo una 
imperiosa necesidad de habitación, debe 
contenerse el alza ficticia e insostenible de 
los alquileres. Una comisión reguladora re” 
cibe las solicitudes de todos los que aspi" 


Sandviken. 


fan e vivir en determinado conjunto edi 
cio. Como en general, son más los post 
lantes que las disponibilidades se procede 
un sorteo preferente (el sorteo a ciegas 
un resabio de la magia primitiva que mi 
guna organización culta debería sostena 
er. el que intervienen coeficientes de po 
minencia basados en; situación económi 
particular, número de hijos, condiciones $ 
ciales y de salud, etc. Estas comisiones, p 
supuesto, regulan toda la transacción ent 
irquilinos y propietarios en todos los cas; 
de gran envergadura. Y no conviene edi 
Car sino en gran escala, dadas las condi 
nes generales de la industria y de la Má 

El Municipio alquila por 60 años ye 
rantiza el dinero que invierten los bañico 
cuyo capital es amortizable en 38 años / 
termino del plazo contractual, si no se Hi 
ne un pian diferente para la zona, la 66m 
peñía propietaria o el particular tened 
del bien mantienen prioridad para un Au 
vo alquiler 

Por otra parte, no se permiten loteos Al 
prichosos ni planteamientos generales € 
edificación en cualquier parte de la cilda: 
Se entra en el plan orgánico ciudadana | 
para cada caso particular, se tienen € 
cuenta las condiciones del subsuelo, las Y 
cindades y la orientación, fij 
las condiciones estéticas básicas. Todos Mi! 


barrios están separados por amplias ciAk 
ras verdes. 
En general. los conjuntos residencial 


se, ademá ** 


» e de habitación impone el parque, el jardíh el espacio libre. (Goteborg) 


'HVIENDA 


smacidad para 8 a 10.000 habitan” 
4 n gran centro común. El total se 
uimifidido en cinco sub zonas de 500 
séntos que forman núcleos hasta 
sto autónomos, con su galería pa” 
wslos negocios de aprovisionamien- 
surio y cotidiano y un local colec” 
vas calefacción y lavandería. En este 
i-Avital importancia para el desarro- 
42 | existencia vecinal, se incineran 
iougas y se alimenta con calor cen” 
y bloques que de él dependen. Al 
+ 1=mpo, se provee un equipo eficien- 
uwilio de lavaderos, secaderos y plan” 
am mecánicas que es de uso de la 
bilad. Los vecinos pueden enviar sus 
esjavar y planchar con un gasto mí 
¡puede el ama de casa utilizar las 
»¡ que son propiedad colectiva, cier” 
a a la semana que se fijan de ante- 
ra mejor orden común. En algunos 
'sos en que se ba previsto la utili” 
e personal de servicio fijo, las ha” 
les para ese personal forman un edi- 
arado, pues con muy buen senti- 
imtiende que las criadas son, a la 
san estorbo en la casa, cuando per” 
«1 en ella día y noche. 


sados las casos, la fijación del aiqui” 
“hace teniendo en cuenta, por un 

renta que al propietario debe dar 
ipal invertido y, por otro, las entra” 
smsuales del inquilino. Se entiende, 


SUECAS 


que en habitación, nadie debe invertir más 
de un 20% de lo que percibe (este sano 
principio se sigue también en Holanda y 
Suiza, donde se ha reducido hasta el 18%). 
Tal porcentaje deja un margen decoroso pa- 
ra vivir. Pero, por su parte, el propietario 
no debe perder la renta que por ley le co” 
rresponde (claro está que la ley cuida de 
que los propietarios no realicen la usura 
agraviante que es común por estas latitu” 
des) y así, si la cantidad que un inquilino 
puede entregar por mes, no cubre la renta 
lógica prevista, el Estado (que para eso 
cobra suculentos impuestos en relación con 
el capital) aporta la diferencia. Ocurre así 
que no hay barrios para clases elevadas, 
pues no existen esas clases. El profesional, 
el industrial y el obrero pueden gozar de 
las mismas comodidades para vivir. 

Los municipios o el plan impuesto por 
ellos al particular, preven los casos espe” 
ciales. De ahí que se hayan construído en 
Stockolmo, por ejemplo, 210 departamentos 
compuestos de una habitación, baño y co- 
cina, destinados a las mujeres que vienen 
de la campaña a trabajar a la ciudad y que 
empiezan ganando de 300 a 400 coronas 
por mes; cada departamento se arriendz 

Otros casos hay a contemplar, teniendo 
er cuenta una realidad insiudible. Por ejem- 
plo, el caso de los matrimonios en los cua” 
les, marido y mujer trabajan. Es lógico ad” 
mitir que no puede tenerse, en estos ca- 


Barrio de habitación. Stockolmo. 


sos, la atención necesaria para la cocina y 
los niños. La vivienda colectiva soluciona 
el problema. El arquitecto Lind levantó pa" 
ra una empresa particular, en la Zona peri” 
férica de Stockolmo dos bloques de 100 de- 
partamentos (1 a 5 habitaciones, cocina y 
baño) con un restaurámte común para al- 
morzar (se presume y casi se indica así 
que la cena debe ser íntima) el que pueda 
ser usado por los inquilinos que lo quie” 
ran, debiendo asegurar para ello no menos 
de 25 comidas al mes. Cada edificio posee 
una amplia planta baja con “nursery” com” 
puesta de varios locales en contacto con 
el jardín y dispuestos para edades distin” 
tas, con asistentas sepecializadas en psico- 
logía infantil, a cargo de los pequeños. Los 
cinco grupos contienen niños desde los 4 
meses, en que dejan la lactancia hasta los 
siete años en que ingresan a la escuela; 
hay un guardarropa a escala infantil, un 
emocionente lugar para guarda de cunas, 
un departamento con sillas perezosas para 
siesta y existen además, un comedor espe” 
cializado y un inmenso cuarto de juguetes 
que contienen entre otras cosas deslumbran” 
tes una casa a escala menuda. Por el cui” 
dado de los niños en este galería se pagan 
de 2.25 a 5 coronas diarias, según el in- 
gieso del matrimonio. Y un departamento, 
de dos habitaciones y cocina, comprendida 
la limpieza del mismo y de la ropa, cues” 
ta 150 coronas (alrededor de 60 pesos 
nuestros); 25 almuerzos en el comedor co” 
mún cuestan 50 coronas. 

Un sistema semejante ha previsto el Mu” 
nicipio para madres que trabajan. Pues otra 
realidad que no puede obviarse con ser- 
mones, es la existencia de un gran contin” 
gente de madres viudas, divorciadas o sim” 
plemente solteras que deben trabajar para 
atender a su subsistencia y la de su prole. 
Los departamentos son más reducidos que 
en el caso expuesto (el alquilar, por su” 
puesto es mucho menor) pero las comodi- 
dades son las necesarias para la realidad 
que soportan. 

Para los empleados que perciben poco 
sueldo, la Municipalidad cede el terreno y 
les entrega los mater:ales prefabricados pa- 
ra que construyan su Casa, que será suya 
hasta ei punto de poder venderla, aunque 
el terreno siga perteneciendo al Municipio. 
En este último caso, el antiguo tenedor del 
bien, no podrá volver a recurrir al sistema 
expuesto. 

Por último, en esta visión rápida de la 
habitación sueca en relación con el planteo 
social de una realidad planificada, cabe ha” 
blar de las viviendas para ancianos. Los 
viejos no quieren hospicios de car dad, cuan- 
do se encuentran solos. Y no se encuen: 
tran solos, únicamente por el hecho de per” 
der sus parientes. La familia sueca es muy 
celosa de los elementos de su posible feli” 
cidad. Pocas veces la suegra y la nuera 
conviven en armonía en casa común; en es” 
tos casos, se admite que la felicidad de los 
jóvenes que tienen todo por vivir, está por 
encima de los que ya han vivido. Los pa- 
dres de las parejas nuevas no mantienen 


tai A 


una discordia, sino que, simplemente, se 12 
tiran a barrios que para ellos se constru 
yen, en medio o a la vera de los conjun” 
tos residenciales. Se trata de bloques de 
hasta 300 departamentos vigilados por una 
enfermera donde se pagan 20 coronas por 
mes por una habitación y cocina ubicados 
en muy pocas plantas superpuestas. Cabe 
informar que cada anciano tiene una pen- 
sión estadual de 1000 coronas anuales y, 
en la capital, un suplemento de 20 coronas 
al mes entregado por la ciudad. Hay en 
esos bloques a ellos destinados, un come” 
dor central y algunas salas comunes. Siem- 
pre se cuenta con una salita pequeña pa” 
ra reuniones privadas, con cocina y vajilla 
para uso de la comunidad. También a los 
viejos les gusta recibir a sus amigos y pa” 
rientes y como no tienen comodidades per” 
sonales para esas fiestas, es que se preve 
este local que usarán todos por turno. Ade- 
más cuentan con salas de cine, conferencia 
y música y algunos talleres de carpintería 
para hombres y de costura para mujeres. 

Así, con una planificación realista se re” 
suelven los problemas sociales contando con 
una educación colectiva, un nivel económi- 
co decoroso y un eficaz funcionalismo de 
la arquitectura. 


Centro de comercin de un barrio residen 
cial. Goteborg. 


Todo lo expuesto es, simplemente, de ca” 
rácter informativo y hasta estadístico. Su 
valor polémico está en la desnuda exposi” 
ción de los hechos. Y para quien presuma 
que hay algo de fantasía, advierto que todo 
lo dicho fué visto directamente por nues” 
tros ojos y que los datos numéricos y de 
organización fueron proporcionados en to- 
no oficial por miembros del Plan Regula” 
dor y del Instituto Cultural Sueco de la 
ciudad de Stockolmo. Ya adelantamos en 
nota anterior, que Suecia mo habla para 
propaganda exportable: realiza. 


FERNANDO GARCIA ESTEBAN 
Fotografías de Domingo Bocchiando 


Barric obrere de la fábrica de acero Sandviken. Suecia. 
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LOS ARBOLES HABLAN 


IL? excusa fué ura de ésas que dejas, ea 

forma inequívoca, la sensación de una 
menura, pero me sivió para abandonar 
mi puesto en la fábrica. Traspuse con pre- 
mura el portón de entrada con el horrible 
reioj de control y el impesuurvable poriero 


y hueso de esa guer.a que, 
de acuerdo al gastado sonmsonere “hauía 
conmovido la humanidad hasta en sus Ci- 
mientos”. , 

Alguien había estado en los campos hu- 
meantes de batalla, había vivido nombres 
que para nosotros eran abstracciones: El 
Alamein, Sicilia, Monte Cassino, Norman- 
día, El Rhur; alguien había escuchado el 
atronador zumbido de los Stuka y sortea- 
lo su carga mortífera. Alguien había vivi- 
lo jornadas de horror en la vieja Europa, 
había matado en nombre de la civiliza- 
ión y, ahora, en Buenos Aires, podía res- 
sonder a nuestras preguntas, podía confiar 
sus sensaciones a nosotros, representantes 
nquietos, angusiiados y perplejos, de una 
juventud de post-guerra, que no había te- 
nido ni el desahogo ni la justificación de 
su inquietud, angustia o perplejidad, en 
ina guerra conc:eta, sensible, palpable. 

Allí estaba, con mi compañero Lloveras, 
"n el reservado de la confitería en que nos 
itamos. 

Era pequeño, rubio y triste y se llama- 
a Romero. 

Resultaba increíble que aquel cuerpo de 
adolescente hubiera soportado el basto y 


El viento y el 
frio “maltratan” al 
CUTIS SECO... 


O El viento, el frío y el agua, 
paspan y escaman el cutis seco. 
Por eso en invierno es necesario 
proteger más aún el cutis contra 
las inclemencias del tiempo. La 
Crema Pond's “*S” es lo más indi- 
cado, Creada especialmente para 
devolver al cutis seco su delicada 
suavidad, la Crema Pond's “S” 
es de acción rápida y efectiva. 


Use Crema Pond's “S”, para el 
cutis paspado, maltratado por el 
viento y el frío. 


La Crema Pond's “S” contiene 
lanolina, la sustancia más simi- 
lar a los aceites naturales del 
cutis. Está homogeneizada para su 
mejor absorción. Y contiene un 
emulsionante especial de acción 
extraordinariamente suavizante. 


Adquiera hoy su pote de Crema 
Pond's “S”, y úsela así: 


AL ACOSTARSE: Después de lim- 
piar su cutis con Crema Pond's 
“C” (especialmente indi pa- 
ra la limpieza del cutis), aplique 
abundante Crema Pond's “S” 
sobre la cara y el cuello y déje- 
la, si puede toda la noche, mejor. 


DURANTE El DIA: Extienda una 
fina capa de Crema Pond's “S” 
sobre el rostro. Su cutis, bien 
protegido, se mantendrá fresco. 
terso... ¡adorablemente suave! 


Sentado, casi recostado en el fondo de su 
asiento, hablaba con voz pausada, a veces 
entiecortada, entre sorbos de vino de un 
vaso que apretaba con mano nerviosa. 
Aceptó la presentación, distraído y sólo me 
miró abiertamente cuando, de lle- 
nar mi vaso, me dirigí hacia él con un: 
—'¡A la santé! 


incorporación, los cama: adas, 
Francia, el desierto, Italia, las mujeres... 

Lo interrumpí de pronto. - 

—¿Por qué fuiste a pelear? 

Me miró largamente. Luego, tornó la 
mirada a su vaso vacío y dijo, con voz 
suave: 

—Más vino. 

Llamamos al mozo que cumplió el en- 
cargo rápidamente y trajo una jarra de 
vino fresco y oloroso. Entre tanto, Rome- 
ro permaneció mirando el yaso, al que ha- 
cia girar entre sus dedos. Habló con los 
dientes apretados. 

—No sé. 

El silencio nos apretó a los tres como 
a duelas en un tonel. Más que a nuestra 
ansiedad, pareció responderse a sí mismo: 

—Al principio creí que lo sabía: la ci- 
vilización amenazada por la barbarie na- 
zi... Defender la libertad... el derecho a 
vivir dignamente... un mundo mejor... 
sin guerras... sin miedo... y el heroísmo, 
sí también el heroísmo. Me resistía a creer 
que hubiera muerto el Quijote. Recuerdo 
que repetía con orgullo una frase de la que 
me envanecía: “En el siglo de las ratas 
pardas, no puede morir el Quijote”. 

Hubo angustia inconsciente en mi pre- 
gunta: 

—¿Y ha muerto? 

—No... no ha muerto... Peor... Tie- 
ne miedo. Ha descubierto que los gigantes 
son molinos y las princesas palurdas sir- 
vientas. Tiene miedo, porque se ha encon- 
trado solo, definitivamente solo, porque ya 
no sabe a dónde va, ni qué intereses de- 
fenderá creyendo batirse por el bien y la 
verdad. Tiene miedo, un miedo infinito, un 
miedo helado que le paraliza la lengua y 
no puede, ni siquiera llamar en su ayuda 
a- Sancho, que quizá, haya dejado de ser 
Sancho. 

Otro vaso de vino, 

—Tú no tenías obligación de haber ido 
— repuse. 

—¿Y eso? 

—Prueba que Alonso Quijano, no tuvo 

miedo. 


—He paseado el miedo de un sudame- 
ricano por todos los campos de batalla de 
y Africa... Tú no sabes lo que 

es el miedo. No conoces ese miedo. No sa- 
bes lo que es estar metido durante tres 
días en un pozo, como un topo, aferrán. 
dote al fondo con las uñas y con la piel, 


toneladas de 


e] pronto en dios, y al ins- 
tante insultarlo con las pa i 
mundas que acuden a tu 
cuando todo termina 


aunque fuera tu peor 
hasta el llanto o el 


de vino y io tomó 


Continuó, más 


Pareció conforme con algo que vió en 
mis ojos y prosiguió: . 


parece un murmullo ¿sabes? 
ra la brisa susurrando en el 


donado 
quisiera 
—¿Por qué no lo haces, Romero? ¿Por 
qué no escribes todo éso? 
—Lo he intentado, pero no puedo... 


zada línea me cuesta una borrachera. Lo 
he intentado, créeme, pero termino borra- 


como 
sin que sienta deseos desesperados de be- 


cantábamos, 
siempre, las viejas canciones de la Legión... 
¿Conoces La Lirette? 


| 


blar. Por 
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gratuita. ¿No lo sabías?,.. Romero 
tampoco sabes nada. Estás 
res, la mejor ciudad del 


l 


3 
ceib 
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una rebelión que no 


y que quién sabe si 
Cantamos 


j 


Dibujo de SIFREDI 


Asentimos y, ya medio mareado comen- 
zó a cantar. Nos fuimos contagiando y a 
la tercera estrofa, cantábamos con él a 
voz en cuello. Terminamos con ésa y fué 
otra, y después otra, mientras el vino se- 
guía corriendo. 


copa repleta. 
—Voy a brindar... voy a brindar por 
la Legión... por los senegaleses, por los 


hindúes, por los sudafricanos, por los ne- 
gros, por los judíos, por los republicanos 
españoles, por todos los que barrimos el 
piso para que desfilaran los héroes! 

Vació la copa de golpe. 

—Y ahora a cantar algo de la guerra 
española. Saben éste: Si de todos los lu- 
gares de la tierra, aquí estamos dispuestos 
a la lid!... 

—Si dejamos nuestro hogar es por la 
guerra, nuestro hogar es el ínclito Madrid! 
“— Coreamos nosotros. 

—Sí — repuse ya entonado por aquel 
vinillo. — Conocemos todos los cantos de 
pelea, pero no peleamos. Aquí el Quijote 
de lo único que tiene miedo, es de ha- 


Romero, sólo se refirió en términos muy 


le sirvieron de 
protección. Una protección un tanto tétrica 
como tú ves, y que le ocasionó un shock 
nervioso. Bajo los efectos de una amnesia 
prolongada, desertó, y apareció sin que na- 
die sena cómo, en los Estados Unidos. 

—Ya me parecía — añadí. — Noté que 
algo no funcionaba bien en él Figúrate que 
me decía que los árboles hablaban y que 
él los había escuchado. 

Me miré con un asombro que interpreté 
mal. con unos ojos, como doloridos, y me 
habló con una voz distinta: 

—¿Es que no lo sabes?... Los árboles 


Jorge Lais ORNSTEIN. 
(Especial pera EL DIA). 
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re El General Edgardo Ubaldo Gen'a, haciendo entrega al Bra: 
des sil, en encendida oración americanista, del bronce de Artigas. 


El Embajador del Brasil en el Uruguay, don Wal: Ej Embajador del Uruguay en el Brasil, Dr. Giordano Eccher, 
ter Jobin. haciendo el pan=gírico de la fraternidad inaugurando, con un brillante discurso, el busto de Río Bran- 


uruguayo-brasileña, en un elocuente discurso. 


co, el gran brasileño amigo del Uruguay. 


i CONFRATERNIDAD ENTRE BRASIL Y URUGUAY 


CABA de tefíer lugar, en la ciudad brasileña de Ya- 
guarón, ssparada río por medio de nuestra ciudad 
: ronteriza Río Branco, una tocant: ceremonia, que cob ó 
de ¡ran trascendencia, de afirmación de la fraternidad entre 


as os pueblos del Uruguay y el Brasil. 
> 


+ 


Parte de la mumerosa concurrencia de 


brasileños y uruguayos concentrados en la plaza principal de 


El número más importante del amplio programa cul- ” 
tural y americanista cumplido, fué la inauguración. en la 
gran plaza de la Libertad de los bustos en bronce de las dos 
grandes figuras: Artigas y el Barón de Río Branco, donadas 
a Yaguarón por la Asociación Patriótica de Treinta y 


Tres, la de Montevidec y diversas instituciones rotaria- 
nas del Uruguay, a iniciativa de nuestro dinámico cónsul 
en esa ciudad hrasileña. don Mateo Silveira, 

Ofrecemos, como primicia, algunas notas gráficas de la 
trascendental ceremonia. 


Y aguaróon, al inaugurarse los monumentos de Artigas y Rio Branco 


Platería 
ra la Novza... 


El profesor Danilo Baccini dictando su conferencia sobre Leonardo de Vinci, en un aula de la Escucla Nacional do Bellas Artes, 


A. 


al más adecuado e imperecedero de 
los regalos, que conserva celosamente 
cl recuerdo del gran día. Y para asc- 
gurar su permanencia, para proteger 
el delicado brillo de esa encantadora 
platería, no hay limpiador más fino 
que Silvyo, el mejor de los limpiado- 
res. Porque es suave y fácil de usar, 
Silvo es de confianza 


Su plata 


es preciosa... 


Slvo 


seguro 


En las Escuelas números 123 y 33 de prác- 
j tica. clase del profesor Kurt Peh'er, es- 

cuchando la ejecución de la Poloresa H=- 
¡ roica, de Chopin, en uno de los artos del 
¡ ciclo de homenaje a Chopin y a P-lonia, 
t organizados por “La Voz de Polonia en el 
| Uruguay”. 


ás. Suavísimo!... tamizado 
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"¿Finísimol. .. perfumado con 2% 
esencia de flores, 


Elija su perfume fawo.;:5 * 
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- trece pe 2. 
Sóto e Pr... WILLIAMS AA h los Dispensarios Móviles en Treinta y Tres, Reunión de autoridades locales en el 
evic ne :“auguración de los trabajos de los dispensarios de la Comisión para la 
j Lucha Antituberculosa. 


Demostración al diputado nacional señor Humberto Bianchi Altuna, realizada en Las Piedras, y organizada por un núcleo de productores de la región en recon: 
miento a las gestiones de nuestro correligiona rio en favor de los intereses de la zona agraria. 
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Celebración del onceno aniversario de la fecha de fundacoón del Laboratorio de Biología Animal “Miguel C, Rubino”, en Pando 
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Homenaje a don Gabriel Retamoso realizado en el Club José Batlle y Ordóñez, de la 8* Sección, festejando al distinguido co 
rrelifionario al que se hicieron muy expresivas de mostracicnes de afecto en la fecha de su cumpleaños. 


orSñAra| CUIDE SUS VESTIDOS 


en el Mundo para teñir las camas en pocos minutos y en los yaE 
siguientes tonos: NEGRO, CASTAÑO, CASTAÑO USCURO, , Ki dl ! "bate 
CASTAÑO CLARO y RUBIO, de una naturalidad sorprendente 
Se vende en cajas de una tableta al precio de $ LLO suticiente 
pura teñir una abundante cabellera. Pidala eniodos las farmacia 
h tiendas y perfumerias de la República. 
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FRANCISCO ALONSO ADAMI S. A. Colomia 1268 Montevaleo 


PARA LA CURA DE LAS VARICES 
Invisibles y livianas, para señora, y extra fuertes para 
hombre,en N Y L oO N 
Fabric. a medida. Se hacen arreglos 


PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N:5 
y opúscolo sobre la cura de las várices 


Fibrico: LVFRO 0/70RAS 605 TEL. 94661: 


La Aeronáutica Militar despidió al ex-agregado aeronáutico de la Embajada d: 

EE. UU. de América, mavor Manuel C. Castro, y dió la bienvenida al coronel! Ken 

reth Holbert que se hizo cargo del puesto. Aparecen en la nota autoridades de mus 

tras fuerzas armadas, integrantes de la Embajada de EE. UU. y agregados militares 
de otras representaciones diplomáticas. 
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IMPRESIONES 
DE HOLANDA 


Un pueblo que vive construye 
su porvenir (refrán nacional) 

A interpretación de este refrán cobra 

sentido real cuando se visita Holan-a, 
de preferencia en primavera, estacion ma- 
ravillosa en que la naturaleza engalana a 
este bello país, taller placentero del tra- 
bajo, hasta convertirlo en esplénd so vergaL 

Si antes de comprobarlo se m> hubiera 
dicho que en un contorno superficial de 
34.800 Kms.?, de tierras contenidas en un 
piélago de ríos, riachos y canales, vwven, 10 
millones de seres humanos, trabajand , afa» 
nosamente en perpetua y obstinada lucha 
por retener su suelo nativo, disputándoselo 
al mar, centímetro por centímetro; si se 
me hubiera anticipado que ese mundo de 
hombres y mujerzs realiza el milagro de 
acrecer su territorio sin extenderse más 
allá de sus fronteras terrestres, es lógico 
que admitiera esas noticias con incrzdu- 
lidad. 

Pero lo que sorprende hasta el asombro, 
es la inaudita fuerza creadora, la pten- 
cia física y espiritual del pueblo h-I=ndés, 
pera sobreponerse totalmente a los años 
de la última guerra, con la secuela de una 
pavorosa devastación de su suelo, arrasa- 
miento de cultivos, inundaciones, destruc- 
ción de aldeas y ciudades, de puertos, di- 
ques, canales, puentes. Quedan todavía, 
somo testigos visibles, numerosas zonas ex- 
playadas, escombros, montes con sus tron- 
zos enhiestos, que están sirndo aprovecha- 
dos en la reconstrucción edilic'a, vial, fu- 
vial, marítima y forestal, como obedecien- 
lo a una consigna superior dictada por 
autodeterminación de los propios holand=- 
ses: trabajar siempre por el engrandeci- 
miento de la patria. 


En este pueblo viril se amalgama el sen- 
tido idealista y práctico de la rarón de 
existir: idealista por tradición, heredada 
de! padre de la Patria y Estatuder, Gui- 
liermo el Taciturno, Príncipe de Orange; 
idealista, a pesar de las dos ocupaciones 
germanas soportadas en lo que va de este 
siglo, y aún frente a la am-naza de una 
tercera guerra; y práctico, porque al con- 
quistar la propia naturaleza. ganándole al 
mar, palmo a palmo, centenares de kiló- 
metros que convierte en fértil>s praderas, 
“polders”, como expresión culminante del 
esfuerzo y trabajo imperecedero de esta 
raza de “pioners”. 

Amsterdam. La Venecia del Norte. 


Desde el aire se la ve surcada por nu- 
meérosos canales atravesados por más de 
400 puentes, formando un conjunto de is- 
las que sobrepasan el centenar, fácilmente 
accesibles por su tránsito fluvial y terres- 
tre, adoptando un trazado en forma de 
anfiteatro dirigido al noreste, donde es ce- 
rrado por la cortadura del Golfo de Ij que 
contiene el gran puerto de Amsterdam. 

Pero transportado súbitamente a la ciu- 
dad y ubicado en el eje mismo de su anfi- 
teatro, frente a la famosa Torre de la C>sa 
de la Moneda (Munttorem), el espectácu- 
lo adquiere color de algo soñado, difícil 
de narrar, ante la diversidad d+ impresio- 
nes en el torbellino bullicioso de la gran 
urbe. 

Recorriendo sus cales, o navegando sus 
canales, bordeados de tilos, se puede apr-=- 
ciar dos arquitecturas, netamente diferen- 
ciadas: la típicamente antigua, con techos 
de tejas o pizarras a dos aguas, teniendo 
algunos sus fachadas, t>rminados en pun- 


Escena corriente del tránsito matutino en una calle céntrica de Amsterdam. 


Para un ; 
maquillaje E 
atrayente... : 

perfecto... 


PRODUCTOS DE 


Confortable lancha a motor que realiza cruceros por los canales y el puerto de Ams- 
terdam. Al fondo un grupo de casas con el característico estilo norteño. 


ta o en forma escalonada; hay barrios en- 
teros con estas casas varias veces cente- 
narias, verdaderas joyas arquitectóni-as, en 
cuyas fachadas está inscripta la pátina 
del tiempo. Muchas han sido transforma- 
das en restaurantes tívicos, muy acogado- 
res, artísticamente edornados con curinsi- 
dades y decoraciones de estimable factura. 
De arquitectura moderna, son testimonio 
magníficos edificios. como la Estación del 
Ferrocarril y ej Museo del Estado: otros 
denotan alardes en la técnica de funda- 
ción. si se tiene en cuenta el subsuelo de 
aluvionamiento cenagoso en que están cons- 
truídos. 

En el severo y majestuoso ed'ficio Rijks- 
museam, (Museo del Estado) ubicado al 
borde de uno de los más hermosos c-na- 
les, y amplia avenida enjardinada (Sta- 
dhouderskade). se aYmiran las obras de 
Rembrand Van Rinj, Frans Hals. Antho- 
rie Van Dijck, etc. (holandeses); de El 
Grecco, Tintoretto, Murillo, Velázquez, etc. 
En una sala espaciosa y de equi.ibi adas 
p.Oporciones, se <xhibe comc única pieza 
pictórica mural, la mundialmente ob.a fa- 
mosa de Rembrand “Ronda Noctu.na', tal 
vez la más exiraordinaria expresión pura 
de la escuela realista. 

El holandes es muy respetuoso de las 
disciplinas sel tránsico, no sowamnte en 
la ciudad, sino también en las arterias via- 
les que se congestionan en los fines de 
semanas con largas caravanas de vyehícu- 
los, con abundancia de ciclistas (se cal- 
culan actualmente 3 millones de bicicle- 
tas, es decir una por cada 3 habitantes). 

Es un espectáculo novediso para un sud- 
americano ver la extraordinaria cir.ul cón 
de bicicletas, utilizadas por hombres, mu- 
jeres y niños en sus tareas cotidianas. Tie- 


El resultado perfecto que se obtiene con fos 
productos para maquillaje de DOROTHY GRAY, 
hace que miles de mujeres los prefieran y 

los recomienden. ¡Adóptelos usted también! 


LAPIZ LABIAL Y ROUGE EM CREMA: 


Sobre cualquier problema de 
su cutis consulte a las ven- 
dedoras especializadas en 
las casas que distribuyen: 
productos DOROTHY GRAY. 


BELLEZS DE 


POLVO FACIAL 


De a los lobios wn brillo seductor. Es indeleble y no 
se corre. Elja el lomo odecvodo pora sv tipo de ter, 
y combinelo con los rovges en cremo DOROTHY GRAY. 


Delicadamente perfumado y de finisimo contexturo, 

contiene un emoliente especial que contribuye a que 

se adhiera mejor. Da a la piel uno sugestivo aporiencia 
de naturalidad. Hay we tono para cada tipo de cutis 


(Finibeos y light-Up). Disimutan los 

pequeños imperfecciones, 

culía una oporiencio juvenil y covtivadora. 
En los maravillosos tonos creados por 

DOROTHY GRAY pora coda tipo de cutis. 


MAXIMA JER 1IRQUILA 


nen ciertos privilegios para circular P.r cal- 
zadas especiales suplementarias en las gran- 
des arterias o simplemente, y cuando es 
por carreteras lo hacen tranquilamente por- 
que se saben preservados con el cuidado 
que adoptan los automovilistas al sobrepa- 4: 
sarlos. ' 

La regulación de tan intenso y hetero- ” 
géneo tránsito ha sido logrado perfecta- 
mente por la combinación sencilla de se- 
rales luminosas, inscripciones, gráficos sin- 
téticos, y marcaciones en las calzadas; con- 
junto de disposiciones rigurosamente obser- 
vadas y cumplidas por conductores y pea- 
tones. 

Notas ¿e colorido exótico son las vivien- 
das flotantes, que es posible observar en 
algunos canales sub-urbanos. Por estos car 
nales, ramificándose extraordinar amente 
desde los puertos marítimos a ciudades y 
a! hiteland, se realiza un intenso e inin- 
terrumpido tránsito de embarcaciones, en- 
tre ellas, precisamente las yiviendas flotan- 
tes. Son grandes barcazas con instalación 
de ambiente compartimentados en uno O 
más pisos, en los que se transparenta el 
bullicio de la vida hogareña, a través de 
sus amplios ventanales. 

Como elementos visuales, que sintetizan 
episodios de triste recordación para los 


4 
defensivo muy a: . — | 
Habiendo conocido el aerodromo de | 
Schiphol, ubicado a 10 Kms. al S. O de | 
Amsterdam, estimo de interés hacer aa 


has. referencias sobre el mismo. 


Este magnífico aerodromo, centro de == 
confluencia de muchas rutas aéreas ey: 
ropeas e intercontinentales, fué inu'i'izado 
totalmente por los alemanes en la última y 
guerra mundial, al bombardearlo despiada- € 
damente; pero, tan pronto fué lograda la Ci 
evacuación de las fueras enemigas di-ron | 
comienzo los trabajos de reconstrucción. le- a 
vantándose sobre lo que era un campo de y 
ruinas, nuevas instalaciones, talleres etc 2 
restableciéndose su campo de aterri”aie IE 
maniobras, dotándosele, además, de un con- 
fortable edificio destinado a cumplir ef 1/2 
cientemente el servicio que reclama su in- 
tenso movimiento de pasajeros y carga 

Por todo ello y por su recia organiza- 
ción. Schiphol goza de justa fama como 
arropuerto internacional. 

No es posible que termine esta sen-illa 
nota sobre las impresiones recogidas en 
Amsterdam y alrededores, sin hacer a'gu- 
na referencia al tívico molino ho'andés, 
tantas veces observado en cartulin-s pos El 
tales o estampas de paisaies holandeses. | Rv 

No son propiamente estos lusares los |0 
que se indican por conten*r abundarcia de 
molinos a viento; los paisajes caracterís- a 
ticos, baio este asnecto, estón ubicados en | 
las provincias sevtentrionales, en Ircalida- o 
des como Zaandam y Alkmaar (de esta 
última mroceden los famosos quesos-bolas | | 
de Holanda). 

Sin embargo. muy práximo al aercdro- 
mo de Schiphol se puesen observar a'gu- 'm 
nos de estos típicos molinos, cuvas s'lue- bh 
tas se recorten francamente en un horizom- 
te de infinita p'anicie, con su basamento la] 
emergiendo infaliblemente a la vera de un »- 
canal, 


(Especial para EL DIA). 
Alberto BERGALLI. 
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10 AERCANDOSE MAS TARTAN PUDO VER RS 
15 0N MAYOR CL AÑIDÁD A LOS HABITANTES” ¿Y 
ya ¡A TRIBU, DE MUY BAJO Ni 

A MES. NIMALES SIN 


(% RS 


PRONTO. UN FIERO MONO APARECIO. SU ASPECTO ERA 


EXTRANO Y 
DORADOS, TENÍA UN ASPECTO HUMANO ÁNTE LOS 
¿NATIVOS ENCORVADOS 


“HABLO POR EL EMPERADOR GRITO EL 
MONO EN EL LENGUAJE DÉ LOS AN 
POIDES.“QUIERE AOS MUJER” 
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TARZÁN ESTABA ASOMBRADO. NUNCA HABÍA PRESENCIADO ANTES, UNA 
ACTITUD TAN PRÚMILLANTE DE HOMBRES o UNA BESTIA .EL MONO 


TOMO A UNA MUJER Y A SU HIJO DEL GR MONTONADO. AENOR: 
JO AL SUELO AL CHICO. PERO SU PARTIDA a DETENIDA... 


EL TERRIBLE DESAFÍO DEL 


¿POR DEL MONO TORO k e 
MIENTRAS TA TAZÓN CORRÍA ASOCORRER A LA” | 


EL MUNDO HABLA POR LAS ONDAS DE CX32 y CXA 2 


MERCED AL MAS COMPLETO Y TECNICAMENTE MEJOR EQUIPADO SERVICIO INFORMATIVO, COMO UN SELLO INCONFUNDIBLE DE DIS- 

TINCION EN SU PROGRAMACION COTIDIANA 

CX32 y CXA2. constituyen una organización noticiosa íntimamente vincu lada al diario “EL DIA”. 

us E ERE ESTAN ATENDIDOS POR LA AG. UNITED PRESS. ANI. DE LA REDACCION DE “EL DIA” Y PROPIOS DE SU DEPARTA- 
E INFORMACION 

* ¡E ce “estudios” una 


CX32 y CXA 2 brindan su insuperable esfuerzo, puesto al servicio de una genuina inquietud informativa y dc una celosa etica profesional 


+ 
ed 
moderna “teletipo” conectada a las redes internacionales de información mundial. 
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SOLER HNOS, $. A. 


SECCION SEÑORAS 
Amplio 
DELANTAL, bien 
confeccionado en 
tela de algodón 
lavable, adornado 
el peto y bolsillos 
% con tela de algo- 
dón estampado, 
colores firmes a 


,1.90 


c/u 


SECCION NIÑOS 


Extraordinaria 
oterta: BLUSAS 
combinadas en 
malla de algodón 
interlok para ni- 
nos de 2a 16 años. 
Talle 2 a 


s1.60., 


Aumenta S 0.25 
por tallo 


SECCION ARTICULOS 
PARA El HOGAR 
CRETONA  pro- 
venzal tipo lino, 
selectos dibujos y 
colores, ancho 1.30 


52.40 


cl metro 


A O e E PA 


a 
NA h S 
MONO ina 


SECCION 
FANTASIAS 


MEDIAS de seda 
Bemberg malla fi- 
na, excelente cali- 
dad, de mucha du- 
TACIÓN. ca unos 
los colores y talles 
de S 2.60 a 


52.20 


el par 


SECCION HOMBRES 


CAMISETA Y . 
CALZONCILLO 
atelpado, de gran 
abrigo, color bci- 
ge. Talles 36 al 42 

«54.00 a 


.3.20 


clu 


SECCION TEJIDOS 


Surtido muy variado en 
GENEROS de LANA lisos, 
fantasia y escoceses, q 


52.20 


el metro 


ullovers, Tricotas 

UlNOv Der. 1] l 

mejores lanas a precios J 
sin competencia. 

SECCION ARTICULOS PARA EL HOGAR 
Recibimos nueva partida 
"de Carpetas y. Telas de 
nylon americana en gran 


variedad de diseños y 
colores. 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
EFECTUEN SUS PEDIDOS CONTRA 
REEMBOLSO A CASA MATRIZ, 

AGRACIADA 2302. 


EN NUESTRAS TRES CASAS, VISITE LAS VIDRIERAS: 
Av. Agraciada 2302 - Av. Gral. Flores 2341 - Av. 18 de Julio 1601 
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